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Es una tortuga de tamaño medio que puede superar 1 m de longitud de caparazón y los 150 kg 
de masa corporal. Presentan una cabeza de gran tamaño con cuello muy robusto y fuertes 
mandíbulas. Tiene una coloración dorsal marrón con bordes rojizos o anaranjados más visibles 
en la zona anterior. El vientre es blanquecino con tonos crema o amarillo pálido. Los juveniles 
grandes y los adultos suelen tener el caparazón dorsal cubierto con diferentes tipos de 
organismos vivos como algas, gusanos tubícolas, balanos u otros crustáceos sésiles que 
convierten a estas tortugas en pequeños arrecifes móviles que actúan como agentes 
dispersantes de multitud de especies marinas. Se caracteriza por presentar dos pares de 
escamas prefrontales en la cabeza. El caparazón dorsal muestra 5 escamas vertebrales, 5 
escamas costales a cada lado, de 11 a 13 marginales a cada lado y 2 escamas supracaudales. 
Tienen tres o raramente cuatro pares de escamas inframarginales sin poros a diferencia de las 
tortugas del género Lepidochelys. La escama nucal está en contacto con las dos primeras 
escamas costales a diferencia de las tortugas verde o carey (Dodd, 1988). Es frecuente la 
aparición de anomalías asimétricas en la disposición de las escamas que puede inducir a 
errores en la determinación específica (Rivilla et al., 2005).  
El pico queratinizado es muy fuerte y presenta bordes lisos. Las aletas delanteras presentan 
dos uñas en el lado anterior. Las extremidades posteriores tienen forma de timón y presentan 
también 2 uñas. 
Los recién nacidos tienen tonos grises oscuros, más claros cuando se secan. Los juveniles 
jóvenes pronto adquieren los tonos marrones rojizos característicos y suelen presentar las 
escamas vertebrales imbricadas formando 2 o 3 quillas dorsales y el borde del espaldar 
aserrado correspondiendo cada diente a cada escama marginal. Estos rasgos se pierden 
según se aproximan las tortugas a la madurez sexual teniendo los adultos el espaldar bastante 
aplanado y liso con bordes romos. En la cabeza de los juveniles las zonas laterales tienen la 
transición de la coloración dorsal a la ventral gradual con múltiples manchas marrones sobre el 
fondo blanquecino.  
Se han descrito híbridos con el resto de especies de la familia Cheloniidae lo que introduce una 
enorme diversidad morfológica (Kamezaki, 1983; Conceiçao et al., 1990). En algunas zonas los 
híbridos pueden llegar a ser muy frecuentes, aunque en el litoral español la presencia de este 
tipo de individuos mixtos es rara.  
 
Dimorfismo sexual 
El dimorfismo no se observa hasta una edad subadulta próxima a la madurez, con un tamaño 
corporal de más de 60 cm de longitud del caparazón. Se dan casos excepcionales de 
dimorfismo sexual claro en juveniles más pequeños pero puede estar asociado a disrupción 
hormonal e incluso casos de intersexualidad (Crespo et al., 2013). Para la inmensa mayoría de 
los individuos juveniles y subadultos solo pueden sexarse en vivo por laparoscopia o por 
evaluación de los niveles de testosterona y estradiol en la sangre. Los machos adultos parecen 
tener tamaños ligeramente superiores a las hembras. Las diferencias más ostensibles entre 
machos y hembras se centran en la longitud de la cola, que puede llegar a los 30-40 cm en los 
machos adultos, mientras que no supera los 5 cm en las hembras. Los machos tienen también 
una uña fuerte y alargada en cada miembro delantero. Además, por lo general el contorno de la 
parte posterior del caparazón en las hembras de esta especie es más redondeado que en los 
machos. Todos estos rasgos favorecen el apareamiento y la cópula (Marco et al., 2014) 1. 
   
Tamaño  
Las tortugas bobas nacen con un peso corporal medio de entre 15 y 25 g, una longitud recta 
del espaldar de entre 40 y 50 mm y una anchura media de entre 30 y 40 mm. Durante su vida 
su masa corporal puede llegar a multiplicarse hasta por 10.000. El peso medio de 261 tortugas 
hembras tras la puesta de huevos en tres localidades de Florida fue de 115,9 kg, con valores 
extremos que iban de 71,7 a 180,7 kg (Ehrhart, 1976).La masa corporal de hembras adultas en 
Florida es de unos 115 kg variando su longitud recta del espaldar entre 70 y 120 cm (Ehrhart, 
1980). Similares tamaños corporales se encuentran en el Índico y el Pacífico. La longitud media 
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de hembras adultas es menor en las poblaciones de Cabo Verde con un valor de 77 cm (Varo-
Cruz et al, 2008) o del Mediterráneo Oriental con un valor de 76 cm (Broderick y Godley, 1996). 
En el Golfo de Mexico, LeBuff (1990) detectó un leve dimorfismo sexual en tamaño corporal de 
forma que hembras adultas tenían una media de 90 cm de longitud recta del espaldar mientras 
que el valor medio para los machos adultos fue de 95 cm. Los machos adultos tienen la cola 
mucho más larga y robusta que las hembras además de las uñas de las aletas delanteras más 
desarrolladas con la finalidad de facilitar la sujeción sobre el caparazón de la hembra durante la 
cópula y el acceso a la cloaca de la hembra. Hay registros históricos de tortugas bobas que 
pudieron llegar hasta los 450 kg y 215 cm de longitud pero en la actualidad parece que no 
existen tortugas de ese tamaño.  
 
Figura 1. Cabeza de tortuga boba de gran tamaño expuesta en el museo de historia natural de la isla de 
Gorée junto a Dakar (Senegal) (C) A. Marco 
 
En aguas españolas el tamaño de los juveniles encontrados suele variar entre los 15 y los 75 
cm de longitud del caparazón (Báez et al., 2013)1. 
   
Variación geográfica  
Es la única especie perteneciente a su género y se han descrito dos subespecies: C. caretta 
caretta en el Atlántico y C. caretta gigas Deraniyagala, 1933 en el Índico y el Pacífico pero esta 
división no es considerada válida en la actualidad. Aunque morfológicamente todas las 
metapoblaciones de tortuga boba son muy similares se detectan diferencias genéticas leves 
pero consistentes comparando tortugas de diferentes zonas geográficas (Bowen et al., 1994; 
Encalada et al., 1998). Esta variabilidad genética indica aislamiento reproductor y muy reducido 
flujo genético entre poblaciones. La principal diferencia se encuentra entre tortugas atlánticas e 
indo-pacíficas. Dentro de la cuenca atlántica, también se han detectado diferencias 
significativas entre ambos hemisferios, así como entre el Atlántico Norte y el Mediterráneo 
oriental tanto con ADN mitocondrial (Bowen et al., 1993; Encalada et al., 1998; Laurent et al., 
1998; Carreras et al., 2007) como con ADN nuclear (Carreras et al., 20111) aunque se da un 
reducido nivel de flujo genético entre ambas zonas. La metapoblacion del Mediterráneo oriental 
se habría originado hace unos 12.000 años mayoritariamente (Bowen et al., 1993; Clusa et al., 
2013), aunque se habría producido alguna nueva colonización más reciente en zonas más 
occidentales (Clusa et al., 20131). Recientemente, se han encontrado diferencias menores pero 
relevantes entre poblaciones de Brasil, Caribe, Estados Unidos y Cabo Verde (Bowen et al., 
2005; Monzón-Argüello et al., 2007a, 20101). Las diferencias usando ADN mitocondrial son en 
general mayores que las encontradas usando ADN nuclear lo que indica una alta fidelidad natal 
de las madres y un mayor flujo genético mediado por machos (Carreras et al, 20111). Por 
ejemplo, usando ADN mitocondrial se detectan diferencias entre hembras de zonas cercanas 
como Grecia y Turquía, o entre Carolina y Sur de Florida. La principal razón para explicar esta 
variabilidad entre los ADN mitocondrial y nuclear es que el primero solo es trasferido entre 
generaciones por las madres mientras que el segundo es trasferido por ambos sexos en similar 
proporción a los descendientes (Marco et al., 20141). 
 
Marco, A., Carreras, C., Abella, E. (2015). Tortuga boba  – Caretta caretta. En: Enciclopedia Virtual de los Vertebrados 
Españoles. Salvador, A., Marco, A. (Eds.). Museo Nacional de Ciencias Naturales, Madrid. 
http://www.vertebradosibericos.org/ 
 
ENCICLOPEDIA VIRTUAL DE LOS VERTEBRADOS ESPAÑOLES           
Sociedad de Amigos del MNCN – MNCN - CSIC 
 
4
La única diferencia morfológica clara entre metapoblaciones es el tamaño corporal. Las 
tortugas del Mediterráneo y Cabo verde y en menor medida de Japón y Sudáfrica son menores 
que las del resto del mundo. Parece que la temperatura del agua y la productividad en sus 
zonas de alimentación podrían tener un efecto en esa diferenciación. El hábitat de alimentación 
puede ser crucial para entender esta diferenciación con dietas neríticas mucho más ricas que 
las pelágicas que favorecerían tamaños corporales mayores. En varias poblaciones se ha 
observado una dicotomía trófica entre distintos individuos asociada a estos dos tipos de hábitat 
marino que provocan una clara variación de tamaño corporal (Rees et al., 2010; Eder et al., 
20121). En Cabo Verde la dieta pelágica sería la dominante y además de menor tamaño 
corporal provocaría también menor esfuerzo reproductor (Eder et al., 20121). Esta variabilidad 
parece ser exclusivamente fenotípica aunque no se puede descartar un componente genético 
asociado a diferentes presiones selectivas en distintas áreas geográficas y reflejadas en las 
diferencias estructuras genéticas encontradas (Marco et al., 20141).  
Otras contribuciones: 1. Alfredo Salvador. 16-11-2015 
Hábitat  
Durante sus primeros años de vida llevan una vida oceánica. Inicialmente son transportadas 
por las corrientes oceánicas pero también se desplazan activamente orientándose mediante la 
detección del campo magnético de la tierra (Mansfield y Putman, 20132). Se han visto 
asociadas a masas de sargazos flotantes en el Atlántico Norte (Richardson y McGillivary, 
2001), un tipo de hábitat que podría alcanzar tanto por las corrientes como por orientación 
activa (Mansfield y Putman, 20132).   
Se ha estimado en el noroeste del Atlántico que la duración mínima de la fase oceánica se 
extiende hasta los 7 años de edad y una longitud del caparazón de 46 cm. A continuación 
pasan a a ocupar la zona nerítica, cuya duración media es de 17 años en el noroeste del 
Atlántico, con una longitud del caparazón de 49-90 cm (Avens y Snover, 20132).  
En las islas Baleares los individuos juveniles se encuentran tanto en la plataforma continental 
como en zonas pelágicas pero mostrando una clara preferencia por los hábitats pelágicos 
(Cardona et al., 2005). Este hecho se corroboró en la cuenca argelina estudiando 10 tortugas 
juveniles de entre 39 y 63 cm por telemetría por satélite. Durante varios meses se observó una 
clara selección de zonas pelágicas de gran profundidad, siendo menos frecuentes en áreas 
costeras (Revelles et al., 2007d).  
Una vez alcanzan la etapa adulta, los individuos muestran una preferencia por hábitats 
costeros asociados a un cambio de alimentación (Schroeder et al., 2003). En las aguas 
españolas los individuos rara vez alcanzan tallas adultas, por lo que el uso de este tipo de 
hábitats es seguramente escaso y posiblemente reducido a zonas concretas con 
características idóneas, como el Delta del Ebro. Las hembras de tortugas bobas sólo salen a 
tierra a anidar. Los nidos los excavan en playas arenosas evitando con diferente éxito zonas 
inundables. Suelen anidar en zonas dunares con vegetación halófila y suelen evitar dunas 
móviles inestables. Los huevos se desarrollan enterrados en los sustratos arenosos a unos 40- 
50 cm de profundidad. Tras la emergencia del nido los neonatos se desplazan sin descanso 
sobre la arena hasta alcanzar el mar. Los machos no retornarán a la playa nunca. 
Excepcionalmente se han observado juveniles en playas en un comportamiento aparente de 
termorregulación.  
   
Abundancia  
La tortuga boba es la especie de tortuga marina más común en el litoral español (Camiñas, 
1996). Sin embargo, en el norte y noroeste es más abundante la tortuga laúd. Hasta 2013, en 
Galicia se han registrado 303 Dermochelys coriacea, 245 Caretta caretta, 12 Chelonia mydas, 
3 Eretmochelys imbricata y 2 Lepidochelys kempii (López et al., 20142).  
Aunque no hay una estima global de la abundancia de tortugas en todo el litoral español, 
mediante censos aéreos se ha estimado recientemente una población de unas 19.000 tortugas 
bobas en el litoral Valenciano y la zona de Columbretes (Gómezde-Segura et al., 2006). 
Aunque no se puede extrapolar este resultado a la totalidad del litoral español, sí que es 
indicativo de que esta abundancia puede rondar varias decenas de miles de individuos o 
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incluso algún centenar de miles de individuos ya que esta zona supone aproximadamente la 
quinta parte del total de aguas españolas. Teniendo en cuenta que en el año 2000 se ha hecho 
una estima en el litoral mediterráneo español de unas 25.000 tortugas capturadas 
accidentalmente por actividades pesqueras (Camiñas y Valeiras, 2003) la abundancia de 
tortugas bobas en ese año es probablemente una cifra superior a la de individuos capturados. 
Sólo en el entorno de las islas Columbretes la tortuga boba es común durante todo el año y se 
ha estimado con censos aéreos una densidad de entre 0,2 y 0,52 tortugas por km2 y una 
abundancia total de unas 1.324 tortugas (rango = 825–2.124) (Gómez-de-Segura et al., 2003).  
La abundancia de hembras adultas en las principales zonas de anidación de origen de las 
tortugas españolas se está reduciendo de forma severa en los últimos años. En Florida y 
durante los últimos 5 años se ha reducido en más de un 50% (Mast y Pritchard, 2006) lo que ha 
convertido a la tortuga boba en el Atlántico en una de las 10 metapoblaciones de tortugas 
bobas más amenazadas del mundo. En Cabo Verde la anidación ha colapsado en la mayoría 
de las islas donde hace décadas era muy abundante y en la única isla con anidación relevante 
en 2007 se ha cazado sólo en playas el 36 % de las hembras durante su anidación (Marco et 
al., 2008). En el Mediterráneo oriental la abundancia de hembras adultas parece estabilizado 
(Margaritoulis and Rees, 2001) pero en cifras muy bajas menores de 3.000 (Broderick et al, 
2002). El número medio de nidos anuales en el Mediterráneo oriental sería de unos 5.600 
(Margaritoulis et al., 2003).  
   
Estatus de conservación  
Categoría global UICN (1996): En Peligro EN A1abd (Marine Turtle Specialist Group (1996)2.  
Categoría UICN España (2002): En Peligro EN A1abd (Camiñas, 2004).  
En las últimas décadas se ha detectado un declive poblacional muy acusado en las principales 
zonas de anidación atlánticas (Florida y Cabo Verde) mientras que la población del 
Mediterráneo oriental parece estabilizada aunque en números muy bajos. Juveniles de los tres 
orígenes son frecuentes en el litoral español por lo que su conservación tiene una repercusión 
a gran escala y las amenazas que sufren aquí afectan a un gran número de poblaciones que 
pueden anidar en zonas muy distantes. La anidación en las playas españolas es escasa y 
aislada y hay información de anidación de esta especie desde el siglo XIX. Por consiguiente, la 
anidación también supone una prioridad de conservación de esta especie en España.  
   
Factores de amenaza  
La tortuga boba ha sido capturada para su consumo hasta fechas recientes en España (Mayol 
y Mas, 1983) y en el resto del Mediterráneo (Margaritoulis, 2007). En la actualidad, la captura 
accidental en artes de pesca tanto industriales como artesanales, la contaminación del mar, la 
colisión con embarcaciones o la ingestión de plásticos e hidrocarburos son sus principales 
amenazas en el mar.  
La captura en artes de pesca representa una grave amenaza para la tortuga boba (Lewison et 
al., 20132). Desde los años 80 ya se identificó la pesca accidental como uno de los principales 
problemas de las tortugas bobas en el litoral español (Camiñas, 1988; Mayol et al., 1988).  
La captura con palangre se produce fundamentalmente en los meses cálidos y durante el día 
(Camiñas et al., 2006; Báez et al., 20071). Entre un 10 y un 30 % de estas tortugas podrían 
morir. Se ha detectado que un mismo individuo puede reincidir en la ingestión de anzuelos y 
puede portarlos en su interior por periodos prolongados (Tomás et al., 2001b). A finales de los 
90 se ha estimado una captura anual de unas 25.000 tortugas bobas juveniles por la pesca de 
palangre (Laurent et al., 2001). En todo el Mediterráneo se estima la captura por palangre de 
entre 60.000 y 80.000 tortugas bobas (Lewison et al., 2004). 
Se ha estimado que anualmente mueren en la pesca con palangre de pescadores españoles el 
8,5-10,1% de las aproximadamente 40.000 tortugas bobas que viven en el suroeste del 
Mediterráneo (Álvarez de Quevedo et al., 2013)2. 
Durante el período 1993 a 2006 se registraron 619 tortugas marinas varadas en las costas de 
la comunidad valenciana, de las que el 98,1% eran tortugas bobas. La mayoría eran inmaduros 
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y se observaron en verano, identificándose como causa principal de mortalidad la pesca en 
palangre de superficie (Tomás et al., 2008). 1 Las tortugas bobas varadas en las costas 
andaluzas tienen una talla menor que las capturadas en palangre de superficie (Bellido et al., 
2007).1  
La pesca de cerco, por redes de arrastre, enmalle de superficie o de deriva o por nasas para 
langostas y otros invertebrados también pueden ser causas muy importantes de mortalidad de 
tortugas en el Mediterráneo occidental (Camiñas, 1997; Laurent et al., 2001; Carreras et al., 
2004). Aunque la tasa de captura por embarcación podría ser menor que con el palangre, el 
impacto total podría ser muy elevado debido al mayor número de embarcaciones que lo 
practican y a una mayor mortalidad por ahogamiento en estas últimas artes de pesca.  
En el Mediterráneo occidental se ha estudiado la ingestión de basura por tortugas juveniles 
grandes y se ha observado que el 38 % de los individuos estudiados tenían plásticos en su 
sistema digestivo (Tomás et al., 2000). También se detectaron otro tipo de restos plásticos no 
naturales así como anzuelos y sedales de pesca que pueden causar lesiones y daños severos 
en las tortugas. La ingestión o impreganación con hidrocarburos y aceites industriales es 
también un problema serio tanto el el Mediterráneo como en el Atlántico (Dellinger, 2007; 
Margaritoulis, 2007). En aguas de Canarias se capturan todos los años para su recuperación 
un número importante de tortugas que han confundido estos contaminantes con comida o se 
han impregnado al subir a superficie a respirar o termoregularse (Calabuig y Liria-Loza, 2007).  
La tortuga boba está expuesta a contaminantes orgánicos persistentes, como metales, PCB y 
OCP (Keller, 2013)2.  
El 20% de las tortugas bobas varadas en Canarias entre 1998 y 2001 a las que se analizaron 
muestras de distintos tejidos presentaban niveles anormalmente altos de metales pesados. 
Esta acumulación de contaminantes pudo ser la causa de al menos tres muertes (Torrent et al., 
2003). Fueron especialmente abundantes el arsénico y el plomo, ambos procedentes 
principalmente de vertidos industriales. Las concentraciones de plomo encontradas en recién 
nacidos en el Mediterráneo son elevadas y pueden causar efectos subclínicos. Las 
concentraciones de mercurio en hígado (2.41 μg/g peso seco) y de cadmio en el riñón (30.50 
μg/l, dw) también son preocupantes (Godley et al., 1999; García-Fernández et al., 20091). 
Se han detectado diferentes concentraciones de pesticidas como bifenilos policlorados (PCB) y 
organoclorados (OCP) en tejidos de tortugas bobas en el Mediterráneo (de 775 a 893 μg/kg 
ww) (Mckenzie et al., 1999) y de Canarias (Monagas et al., 20081; Oros et al., 20091; Camacho 
et al., 20132). La dieta omnivora oportunista puede influir en la mayor adquisición de 
contaminentes en comparación con otras tortugas marinas sintópicas.  
Los traumatismos antropogénicos son también frecuentes (Calabuig y Liria -Loza, 2007). Se 
suelen deber a colisiones con embarcaciones, especialmente con sus hélices o cortes directos 
con machetes o instrumentos similares en playas de anidación o desde embarcaciones. En el 
Mediterráneo, con una gran actividad naútica de tipo turístico, pesquero o comercial, en torno al 
9 % de las capturas de animales heridos o muertos tienen como causa la colisión con 
embarcaciones (Margaritoulis, 2007).  
La anidación también está severamente amenazada por la captura de hembras durante la 
puesta o sus huevos para el consumo. Depredadores asociados al hombre como perros, 
cerdos o ratas pueden causar también severos daños en la anidación de la tortuga boba. La 
acumulación de contaminantes en huevos (Storelli et al., 1998; Alava et al., 2006) puede alterar 
el desarrollo embrionario, matar a los embriones o acumularse en las tortugas, 
comprometiendo su desarrollo futuro. La destrucción de playas, el uso excesivo, el tráfico 
rodado o la iluminación artificial pueden alterar la anidación, incubación o éxito de las crías 
(Kudo et al., 2003).  
La producción de machos puede verse severamente comprometida en zonas importantes de 
anidación si se confirman las previsiones de calentamiento del clima (Godley et al., 2001; 
Abella et al., 2007a; Hawkes et al., 2007). Predicciones asociadas al calentamiento del clima 
como el aumento del nivel del mar, el incremento de la erosión de las playas o el incremento en 
la frecuencia e intensidad de grandes tormentas o mareas extremas pueden tambien afectar 
negativamente a la reproducción de las tortugas marinas (Hamann et al., 20132).  
Otras contribuciones: 1. Alfredo Salvador. 23-07-2009; 2. Alfredo Salvador. 16-11-2015 
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Distribución geográfica  
Especie presente en casi todos los océanos del mundo hasta los 60 grados de latitud norte 
(Spotila, 2004). El litoral de la Península Ibérica es considerado como una importante zona de 
alimentación de juveniles, frecuentes hasta 70 cm de longitud recta del caparazón. Es 
especialmente abundante en zonas del Mediterráneo como el mar de Alborán o el entorno de 
las islas Baleares y Canarias (Camiñas, 2004). También se han hecho observaciones con 
relativa frecuencia en el Atlántico y el Cantábrico (Pascual, 1985; González-Kirchner, 1998) 
aunque en el Norte y Noroeste de la península es más raro y menos frecuente que la tortuga 
laúd (Marco et al., 20142). 
La inmensa mayoría de tortugas bobas presentes en el litoral español proceden de diferentes 
zonas de anidación estables alejadas del litoral español. En los años 80-90, usando 
información genética (Bowen et al. 1993; Laurent et al. 1993; Bolten et al., 1998), de marcaje y 
recaptura (Manzella et al. 1988; Bolten et al. 1992) y basadas en estudios del impacto de la 
pesca (Camiñas 1992; 1995; Camiñas y Serna, 1995) se determinó la presencia en el litoral 
mediterráneo de tortugas bobas procedentes tanto del Este de USA y el golfo de México como 
del Mediterráneo oriental (sobre todo Grecia, Turquía y Chipre). Recientemente, usando 
marcadores genéticos nucleares se ha confirmado la presencia mayoritaria (más del 95 %) de 
tortugas bobas de origen atlántico en todo el litoral andaluz e Islas Baleares (Carreras et al., 
2006; Revelles et al., 2007b). Más del 85 % de las tortugas bobas juveniles de estas zonas 
provienen de zonas nidificantes de Florida (USA). Además se he detectado una presencia 
significativa en las costas andaluzas de tortugas bobas nacidas en Cabo Verde y una presencia 
minoritaria (menor del 2 %) de tortugas de origen mediterráneo (Monzón-Argüello et al., 
2007b). Sin embargo, al norte del cabo de la Nao y de Baleares se reduce muy sensiblemente 
la presencia de tortugas de origen atlántico, de forma que en Cataluña, la gran mayoría de las 
tortugas bobas es de origen mediterráneo oriental (Carreras et al., 2006). En las islas Canarias 
hay tortugas de similares orígenes excluyendo el Mediterráneo y la frecuencia de tortugas de 
América Central aumenta en comparación con zonas de alimentación de Andalucía. Se 
confirma que tortugas de origen mediterráneo pueden salir al Atlántico aunque a tamaños 
corporales grandes debido a la barrera física que supone el estrecho de Gibraltar por sus 
fuertes corrientes de entrada (Revelles et al, 2007b). De esta forma, las tortugas de origen 
atlántico que se encuentran en el Mediterráneo suelen distribuirse principalmente por todo el 
mar de Alborán y la cuenca argelina (Isern-Fontanet et al., 2005) con especial concentración en 
las Islas Columbretes (Gómez-de-Segura et al., 2003) y el sur de las Islas Baleares (Camiñas y 
Valeiras, 2003). Sin embargo, al norte del cabo de la Nao y de Baleares se reduce muy 
sensiblemente la presencia de tortugas de origen atlántico, de forma que en Cataluña, la gran 
mayoría de las tortugas bobas es de origen mediterráneo oriental (Carreras et al., 2006). Las 
tortugas que se encuentran en las Islas Canarias se distribuyen hacia el continente africano y 
hacia mar abierto (Cejudo et al., 2006).  
Es la tortuga marina que anida a latitudes más altas en ambos hemisferios y es la única 
especie que anida con éxito en España, aunque en la actualidad se trata de una anidación 
ocasional en costas del Mediterráneo. En España se cita su anidación desde el siglo XIX en el 
Mar Menor (Pascual, 1989) y en las islas Baleares (Salles, 1861). En los años 80 se observó 
un neonato en una playa del delta del Ebro (Llorente et al., 1992). Esta información sugiere la 
posibilidad de que haya existido en el pasado una anidación importante (Groombridge, 1990) 
aunque también podrían tratarse de hembras de otras poblaciones. Recientemente se han 
observado varios nidos en el Mediterráneo. En 2001 una hembra anidó en la playa de Vera 
(Tomás et al., 2002). En 2006 se detectó un nido en Valencia y otro en Barcelona (Tomás et 
al., 20081). En 2011 se observó un nido en Barcelona. En 2014 se ha registrado una puesta en 
San Juan (Alicante) y otra en l’Arrabassada (Tarragona)2. Todos ellos eclosionaron con éxito. 
También se han detectado nidos ocasionales en zonas próximas del Mediterráneo occidental 
(Jribi et al., 2002; Delaugerre y Cesarini, 2004; Bentivegna et al., 2005).  
Otras contribuciones: 1. Alfredo Salvador. 23-07-2009; 2. Alfredo Salvador. 16-11-2015 
Ecología trófica  
Se ha registrado la captura de 3 especies de Poríferos, al menos 11 de Cnidarios, una de 
Poliquetos y 7 de Cefalópodos, 64 de Gasterópodos, 26 de Bivalvos, 33 de Crustáceos, 6 de 
Equinodermos, 6 de Urocordados, 9 de Peces y 11 de plantas; a éstas habría que añadir una 
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especie de Merostomata: Limulus polyphemus. También se ha citado un caso de canibalismo 
(Dodd, 1988)1. 
Hay variación en la dieta relacionada con la edad y el tipo de hábitat ocupado (oceánico y 
nerítico) (Jones y Seminoff, 2013)1.   
Los neonatos pueden alimentarse durante periodos prolongados de vida marina de residuos de 
vitelo sobrantes del desarrollo embrionario. Conforme van creciendo inician su alimentación 
externa con presas pequeñas incluyendo microalgas, invertebrados marinos (decápodos, 
balanos, anfípodos, hidrozoos), huevos de peces e invertebrados, insectos terrestres (dípteros, 
formícidos, áfidos, coleópteros) y fibras, plumas u otro tipo de materiales inertes flotantes 
(Richardson y McGillivary, 2001). 
La mayoría de los individuos que se encuentran en las aguas españolas tienen una vida 
principalmente oceánica con una alimentación eminentemente pelágica. Estos juveniles se 
alimentan de una gran variedad de animales marinos de pequeño tamaño, habiéndose descrito 
en la dieta de tortugas en el Mediterráneo español casi 50 taxa, incluyendo crustáceos, 
moluscos, equinodermos y peces lentos (Tomás et al., 2001a, Tomás et al. 2003a, Maison 
2006, Revelles et al. 2007a, 2007c; Báez et al., 20121). Parece adquirir cierta especialización 
temporal si un recurso es localmente abundante como ocurre con el cangrejo Polybius 
henslowii en la zona del estrecho en verano (Ocaña et al., 2005). Esta diversidad en la dieta 
aumenta con el tamaño de las tortugas y se pueden considerar como oportunistas tróficos. Es 
frecuente su asociación a barcos pesqueros comiendo descartes, cebos o animales 
enmallados (Revelles et al., 2007a). Estudios isotópicos caracterizan su dieta en el 
Mediterráneo como típicamente planctónica intermedia entre dietas de celéntereos o de peces 
y crustáceos (Revelles et al., 2007c). No se han detectado diferencias entre la dieta de tortugas 
sobre la plataforma continental o en zonas pelágicas (Revelles et al., 2007a). El rango de tallas 
de tortugas en el litoral español (Mayol et al., 1988) incluye individuos a los que se supone una 
vida costera con alimentación nerítica típica de adultos (Bjorndal et al, 2000) aunque la 
proporción de individuos con este tipo de alimentación en el Mediterraneo occidental se supone 
muy pequeña. La dieta de los individuos adultos de tortuga boba a nivel mundial es también 
muy variable comprendiendo un elevado número de taxa según la zona (Bjorndal, 1997) como 
crustáceos, moluscos, cnidarios incluso se han detectado algas en contenidos estomacales. Se 
ha descrito un comportamiento de excavación con las aletas delanteras para desenterrar las 
presas del fondo (Bjorndal, 1997).  
La capacidad de natación de las tortugas limita la captura de especies marinas muy móviles y 
restringe su dieta a especies de baja velocidad de desplazamiento (Lutz y Musick, 1997). 
Varios estudios muestran que la tortuga boba, la más común en nuestro litoral, consume 
habitualmente medusas en el Mediterráneo sin sufrir sus efectos tóxicos (Tomás et al., 2001a; 
Revelles et al. 2007a). Se ha visto una asociación de tortugas bobas juveniles con los sistemas 
de corrientes del Mediterráneo (Carreras et al., 2006) donde podrían coincidir con las 
agregaciones de medusas. Se ha observado que tortugas marinas juveniles son capaces de 
capturar e ingerir con avidez medusas tóxicas sin mostrar ningún tipo de rechazo o intolerancia 
(Castillo et al., 2007). Dado que estas agregaciones de medusas son un recurso abundante en 
zonas de presencia de tortugas marinas en el litoral español, las tortugas podrían contribuir al 
control biológico de estos invertebrados, aunque esta posible relación esta todavía por 
determinar.  
Para la captura del alimento parecen usar estímulos visuales y realizan esta actividad durante 
el día, dado que durante la noche apenas son capturados en palangres (Baez et al., 2007). 
Para la ingestión del alimento se pueden ayudar con las extremidades anteriores que pueden 
retener a las presas mientras son capturadas por el pico. En algunos casos se ha observado el 
uso de las uñas de las extremidades anteriores para desgarrar las presas grandes tras ser 
mordidas por el pico (Castillo et al., 2007). Para facilitar la ingestión de presas blandas dispone 
en el esófago de multitud de espinas córneas dirigidas hacia el interior, que dificultan 
enormemente el retroceso del alimento.  
Otras contribuciones: 1. Alfredo Salvador. 16-11-2015 
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Biología de la reproducción  
Los patrones reproductivos de las tortugas marinas están fuertemente condicionados y 
relacionados con las migraciones a las playas de puesta (Spotila et al., 1997). La tortuga boba 
no se suele reproducir todos los años y suele dejar 1 ó 2, raramente 3 temporadas de reposo y 
alimentación en sus áreas de migración normalmente alejadas miles de kilómetros de las zonas 
de anidación. Aunque no se conocen en detalle sus ciclos gonadales es probable que la 
vitelogénesis se inicie pronto durante esta migración reproductora. Se ha estimado una 
frecuencia media de anidación de alrededor de dos años, aunque parece que esta frecuencia 
varía con el tiempo tanto a nivel poblacional como individual en función de condiciones 
ambientales como la temperatura del mar o la abundancia de alimento. Sin embargo, es 
probable que los machos se apareen todos los años. Es frecuente observar a los machos en el 
mar cerca de las playas durante la anidación esperando a las hembras que vuelven a ovular 
pocas horas después de cada puesta.  
La reproducción de la tortuga boba es estacional y en el Atlántico norte y el Mediterráneo se 
produce la puesta a final de primavera y verano mientras que las eclosiones se inician en 
verano y se prolongan durante el otoño (Varo-Cruz et al., 2007).  
Los apareamientos se inician temprano en la primavera durante la migración reproductora y 
son muy frecuentes cerca de las playas de anidación y especialmente al principio de la 
temporada de puesta, aunque continúan durante toda la época de puesta.  
El cortejo y las interacciones sexuales son poco conocidos pero mediante estudios de 
multipaternidad se sabe que muchas hembras se aparean con varios machos (Sanz et al., 
2006). Además, se ha constatado la existencia de almacenamiento de esperma pues sucesivos 
nidos de la misma hembra pueden compartir los mismos padres (Sanz et al., 2007). Muy 
probablemente tenga lugar competición espermática para fecundar los huevos dado que suele 
haber una clara dominancia en número de huevos fecundados por el esperma de uno de los 
padres de cada nido, dominancia que se suele mantener en los nidos sucesivos de una hembra 
dada (Sanz et al., 2007).  
La época de puesta es estival y suele durar unos 3 meses iniciándose en abril (Florida), mayo 
(Mediterráneo) o fin de junio (Cabo Verde). Durante este periodo cada hembra (Figura 2) 
realizará entre 1 y 7 nidos con una media de 3 a 5 según zonas. En Chipre, las hembras más 
grandes ponen más huevos pero no tienen más nidos por temporada (Broderick et al., 2003). 
En el Mediterráneo parece que la frecuencia de puestas es menor que en Cabo Verde o Florida 
(Broderick et al., 2003; Varo-Cruz et al., 2007). Tras cada puesta se produce una nueva 
ovulación y fertilización de los huevos que pasan del ovario al oviducto donde adquirirán el 
albumen y formaran la cáscara durante los días que separan una puesta de la siguiente (Miller, 
1997). El intervalo de tiempo entre anidaciones consecutivas puede variar entre 10 y 18 días. 
Temperaturas altas del agua pueden reducir sensiblemente el tiempo que transcurre entre dos 
puestas sucesivas (Hays et al., 2002).  
 
Figura 2. Hembra desovando en una playa en Cabo Verde. (C) A. Marco 
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La anidación es nocturna y se puede ver afectada por las mareas, la luna o la iluminación 
artificial de la playa. Las hembras salen de forma aislada a la playa y ascienden lentamente 
seleccionando su lugar de puesta. Pueden realizar varios intentos de anidación antes de 
realizar el nido y también pueden retornar al agua sin anidar.  
El éxito de anidación en playas de Cabo Verde puede variar entre el 20% y el 70 % (Díaz-Merry 
y López-Jurado 2004; Varo-Cruz et al., 2007) en función de la calidad de la playa y las 
condiciones ambientales. En el Mediterráneo se han descrito éxitos de anidación mucho 
menores (Erk’akan, 1993). Todo el proceso de anidación suele durar algo más de 1 h 
distribuyendo de forma más o menos equitativa entre la excavación del nido, la ovoposición y el 
tapado y camuflado del nido (Díaz-Merry y López-Jurado, 2004). La excavación del nido se 
inicia con movimientos laterales de todo el cuerpo que entierran a la tortuga entre 10 y 25 cm, 
superando la zona de arena seca. Posteriormente inician un excavado con las patas traseras 
de un huevo en forma de bombilla de unos 25 a 30 cm donde depositarán los huevos. La 
profundidad total media del fondo del nido respecto a la superficie de la arena suele ser entre 
35 y 60 cm mientras que la parte superior del nido suele estar entre 20 y 35 cm de la superficie.  
La liberación de los huevos suele ser de forma individual o en grupos de 2, 3 o incluso 4 
huevos de golpe y suele durar unos 30 minutos. La liberación de cada grupo de huevos suele ir 
acompañada de contracciones abdominales de la hembra y de un fluido oviductal transparente 
que parece dar cierta protección inicial a los huevos. Tras la puesta tapan rápidamente los 
huevos con arena usando las patas traseras, compactan la arena con el peso de su cuerpo y el 
empuje de sus extremidades y camuflan el lugar del nido removiendo arena con las aletas 
delanteras durante un periodo medio de 20-25 min. Tras este proceso retornan al mar dejando 
sus rastros particulares en la arena caracterizados por su tamaño y el movimiento alterno de 
las extremidades de cada lado.  
El número de huevos de cada puesta es variable geográficamente de forma que en Florida 
suelen poner entre 100 y 125 huevos por nido mientras que en Cabo Verde o Grecia suelen 
poner entre 65 y 95 huevos. Las hembras americanas son también sensiblemente más grandes 
que las africanas o europeas. De forma excepcional hay hembras que pueden hacer nidos muy 
pequeños de hasta 30 huevos o muy grandes de hasta 180 (LeBuff, 1990). Se ha observado en 
diferentes zonas una variabilidad importante entre años en el tamaño medio de puesta que 
probablemente se deba a factores ambientales que influyen en la adquisición de alimento de 
las madres (LeBuff, 1990; Varo-Cruz et al., 2007).  
Los huevos son esféricos, blancos, levemente cremosos y apergaminados, con poca 
elasticidad. Tienen un diámetro medio de unos 40 mm (entre 35 y 55 mm ) y un peso inicial 
medio de entre 25 y 50 g (Dodd, 1988), dimensiones que variarán levemente durante la 
incubación. Es rara la formación y deposición de falsos huevos sin yema ni embrión como 
ocurre con la tortuga laúd. Al inicio se suele dar una cierta deshidratación de los huevos que se 
puede compensar posteriormente. La tasa de fertilización de los huevos suele ser muy alta en 
esta especie, superando con frecuencia el 90 % (Miller, 1997; Abella et al., 2007c). Tras las 
primeras horas en el nido, los embriones emigran hacia la parte superior del huevo donde se 
fijarán e iniciarán la formación de las membranas perivitelinas (Miller, 1997). Este proceso va 
acompañado de la formación en esa zona apical de una mancha blanca en la cáscara con un 
diámetro que irá aumentando durante los primeros días de incubación hasta cubrir todo el 
huevo hacia el día 10 (Abella et al., 2006). Si el huevo muere esta coloración blanca muy 
contrastada con el tono más cremoso de huevos recién puestos o muertos se difumina y 
desaparece.  
La incubación dura en término medio unos 52-56 días a unos 29,5 ºC de temperatura en los 
que se da una razón de sexos equilibrada (Mrosovsky, 1988) auqnue puede oscilar entre 46 y 
70 días en función, sobre todo, de la temperatura de incubación. Temperaturas superiores 
aceleran el desarrollo y si son durante el segundo tercio de la incubación producen más 
hembras mientras que condiciones más frías retrasan el proceso y producen más machos. Por 
encima de 32 grados C o por debajo de 27 ºC se producirían individuos de un sólo sexo 
(Mrosovsky et al., 2002).  
La eclosión es un proceso lento que se inica con el picado y rasgado de la cáscara con el 
diente córneo provisional del rostro. El neonato irá saliendo poco a poco del huevo con 
movimientos separados con periodos de reposo que pueden sumar hasta la salida total del 
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huevo más de dos días. Este proceso, junto con la emergencia vertical en grupo del nido hasta 
la superficie puede durar en media 4 días. Algunos neonatos emiten pitidos dentro del nido que 
podrían tener algún papel en la sincronización de la eclosión o la emergencia. La emergencia 
suele ser masiva y nocturna aunque algunas tortugas tardías pueden demorar su emergencia 
hasta varios días. Los neonatos tienen una longitud media del espaldar de entre 35 y 45 mm y 
un peso medio de entre 15 y 20 gr. El tamaño del huevo determina, en gran medida, la longitud 
y el peso de las crías que nacen, de forma que huevos más grandes producen crías más 
pesadas y más largas (Odzemir et al., 2007).  
Tras emerger se desplazan con sus patas sobre las dunas y la playa, sin pausa hasta el mar, al 
que pueden llegar en pocos minutos. Nidos alejados de la orilla o la presencia de basura, 
estructuras o iluminación artificial en la playa pueden alterar e impedir el acceso al agua y la 
provocar la muerte de las tortuguitas.  
   
Estructura y dinámica de poblaciones 
El éxito de emergencia de crías es enormemente variable entre nidos, entre playas y 
estacionalmente, influyendo decisivamente factores como la depredación, la inundación, la 
erosión de la arena, la deshidratación excesiva del nido, la infección por microorganismos o la 
presencia de arcilla o raíces de plantas (Wallace et al., 2004, Marco et al., 2007; Abella et al., 
2008). Se han detectado variaciones de < 20 a >75 % de éxito de eclosión entre playas 
contiguas en poblaciones de Cabo Verde y Mediterráneo (Margaritoulis, 2005; Varo-Cruz et al., 
2007).  
La mortalidad de huevos y de neonatos en los primeros momentos de vida libre suele ser muy 
elevada pudiendo superar el 90%. Se estima que la probabilidad de retorno de un neonato a 
reproducirse puede ser en muchos casos menor del 1 por mil aunque esta baja supervivencia 
podría ser sostenible en condiciones naturales al ser una especie con una fertilidad (hasta más 
de 10.000 huevos totales por hembra) y longevidad (hasta más de 40 años fértiles) elevadas.  
Debido a la determinación fenotípica del sexo durante la incubación, la razón de sexos 
depende de la temperatura de incubación y suele estar sesgada hacia hembras en muchas 
zonas de anidación, encontrándose incluso playas donde no se producen machos (Godley et 
al., 2001; Abella et al., 2007a). Este hecho hace que el cambio climático se perfile como un 
gran riesgo para las tortugas marinas. Sin embargo, la razón de sexos de juveniles en algunas 
zonas de alimentación aparece casi equilibrado o incluso sesgado a machos (Casale et al., 
2002). Una mortalidad mayor de hembras juveniles, una mayor capturabilidad de machos o una 
migración asimétrica de machos o hembras podrían explicar este fenómeno. 
Se ha estimado en el noroeste del Atlántico que duración mínima de la fase oceánica se 
extiende hasta los 7 años de edad y una longitud del caparazón de 46 cm. La duración del 
estadio nerítico es de 17 años en el noroeste del Atlántico, con una longitud del caparazón de 
49-90 cm. Se ha estimado que la edad de madurez sexual en el noroeste del Atlántico varía 
entre 22 y 38,8 años y unos 92 cm de longitud del caparazón. En las poblaciones del 
Mediterráneo se estima una edad de la madurez de 19 a 30 años y 66,5 cm de longitud del 
caparazón (Casale et al., 2011b, Piovano et al., 2011; Avens y Snover, 20131).  
En Cabo Verde los tamaños corporales a la madurez son similares, pero un estudio de anillos 
de crecimiento en los huesos sugiere una maduración más temprana de algunos individuos con 
menos de 20 anillos óseos (Eder et al., 2012)1. 
El amplio rango de edad de la madurez se debe a los diferentes métodos de estima utilizados 
(marcaje-recaptura, esqueletocronología; Avens y Snover, 20131). Las importantes diferencias 
entre tamaño medio de los adultos reproductores entre América, África y Europa podrían 
responder a una diferente edad de maduración pero también podría ser debido a una diferente 
tasa de crecimiento o a ambos factores.  
La alta edad de madurez sexual y la baja supervivencia de huevos y crías recién nacidas, 
indican que la supervivencia de juveniles y adultos debe ser elevada para mantener a las 
poblaciones. Estudios de marcaje y recaptura estiman una mortalidad anual de juveniles en 
estas aguas del 27 % (Casale et al., 2007) en el Mediterráneo. En el Atlántico, para juveniles 
en vida oceánica la supervivencia anual podría superar el 85%, mientras que para juveniles de 
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mayor tamaño con vida nerítica, la superviencia anual sería menor del 80 %. Se estima que si 
los juveniles de tortuga boba permanecen un tiempo medio de 15 años en aguas 
mediterráneas, tendrían una supervivencia global menor a un 1%. La supervivencia anual de 
hembras adultas en el Atlántico norte podría superar el 80 % (Heppell et al., 2003), mientras 
que la supervivencia de machos adultos sigue sin conocerse. En zonas de anidación donde se 
captura a las hembras en la playa, la supervivencia de adultos podría ser mucho menor. En 
Cabo Verde, se ha estimado una mortalidad anual de hembras anidantes superior al 35 % 
(Marco et al., 2008).  
Se ha estimado una tasa anual de reclutamiento de nuevas hembras adultas a las playas de 
anidación de entre un 10 y un 30 %, renovándose la mitad de la población de hembras cada 3 
a 6 años. De estos datos se deduce que impactos ambientales están provocando un 
rejuvenecimiento de las poblaciones, de forma que la mayoría de las tortugas no llegue a los 30 
años de vida. Sin embargo, se estima que la duración de la vida fértil potencial en hembras 
podría ser de unos 20 a 30 años que sumado a los 10 a 35 años estimados de vida juvenil 
suponen una longevidad de unos 45-50 años que podría llegar en casos extremos hasta los 70 
años (Frazer, 1987; Dodd, 1988). Las altas tasas de mortalidad juvenil podrían ser 
insostenibles y provocar el colapso de la reproducción en algunas poblaciones. La alta 
mortalidad juvenil unida a la gran filopatría natal de la especie puede estar también dificultando 
enormemente la dispersión de la anidación y la colonización de nuevas playas reproductoras.  
Otras contribuciones: 1. Alfredo Salvador. 16-11-2015 
Interacciones con otras especies 
Se ha observado en la reserva marina del Cabo de Palos-Islas Hormigas (Murcia) la limpieza 
de percebes (Cirripedia) epibiontes en una C. caretta por parte de un mero (Epinephelus 
costae). El mero también depredó los juveniles de pez piloto (Naucrates ductor) que 
acompañaban a la tortuga (Hackradt et al., 2013)2. 
   
Depredadores  
Una de las causas más comunes de muerte de embriones es la depredación de los nidos. Hay 
diferentes tipos de depredadores de huevos incluyendo cánidos, aves, saurios, insectos o 
congrejos (Brown y Macdonald, 1995; Baran y Turkozan, 1996; Broderick y Hancock, 1997; 
Yerli et al., 1997; Kaska, 2000). Los nidos pueden ser atacados por diferentes tipos de 
invertebrados. En Turquía, se han detectado insectos de 9 familias y 7 órdenes distintos, 
siendo el más común el tenebriónido Pimelia sp. que afectaba al 36 % de los nidos (Katilmis et 
al., 2006). En Chipre se han encontrado larvas de dípteros en el 15 % de los nidos estudiados, 
pertenecientes a 11 especies diferentes aunque la especie dominante fue el sarcofágido 
Sarcotachina aegyptiaca (McGowan et al., 2001).  
La depredación de recién nacidos en la playa o el mar es muy intensa por mamíferos, aves, 
peces y crustáceos pudiendo llegar al 90% en las primeras 24 horas de vida (Heppell et al. 
2003; Stewart y Wyneken, 2004). Los juveniles grandes y los adultos sólo pueden ser 
depredados por cachalotes, orcas o grandes tiburones. Es frecuente encontrar individuos que 
carecen de alguna extremidad o daños en el caparazón por mordiscos.    
El jaquetón (Carcharodon carcharias) depreda tortugas bobas adultas en el Mediterráneo, 
ingiriéndolas prácticamente intactas los tiburones de mayor talla (Fergusson et al., 2000).1  
Se ha observado en el Mediterráneo oriental depredación de tortugas bobas (Caretta caretta), 
sobre todo hembras, por focas monje (Monachus monachus) en las proximidades de las playas 
de nidificación (Margaritoulis y Touliatou, 2011)2. 
No se ha descrito ninguna estrategia defensiva en tortugas juveniles o adultas diferente de la 
protección aportada por su característico caparazón oseo de gran dureza y resistencia. En 
neonatos en el mar se ha descrito el comportamiento de asociarse a vegetación o restos 
flotantes donde se esconden ante ataques de depredadores. Estos individuos de pequeño 
tamaño carecen todavía de un grado de osificación suficiente del caparazón para evitar daños 
o ingestión por parte de diferentes tipos de depredadores marinos, tanto peces como 
mamiferos. La anidación y la emergencia del nido suelen ser nocturnos con lo que pueden 
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evitar la detección y depredación de huevos o neonatos de depredadores de actividad diurna. 
Las hembras suelen dedicar un tiempo relevante de hasta 1 h para camuflar el lugar donde han 
depositado sus huevos. Para ello remueven la arena con las aletas anteriores creando una 
zona de arena removida muy extensa (varios metros cuadrados) en el entorno del nido que 
dificulta la detección visual y probablemente olfativa del lugar exacto en el que se encuentran 
los huevos.  
   
Parásitos y patógenos  
Se han identificado múltiples microorganismos patógenos en tortugas marinas destacando 
aquellos que causan autolisis y lesiones neumónicas (Orós et al., 1996; Torrent et al., 2002). 
Se dan con cierta frecuencia casos de dermatitis proliferativas en la tortuga boba causadas por 
papilomavirus (Manire et al., 2008). Se caracteriza por la aparición de múltiples tumores 
cutáneos de naturaleza fibroepitelial en cuello, ojos, extremidades, cola, regiones axilares e 
inguinales, caparazón y plastrón. También se han descrito fibromas en órganos internos como 
pulmón, hígado, riñón y tracto gastrointestinal, originando alteraciones en la flotabilidad, activ 
idad natatoria, visibilidad y alimentación del animal (Orós et al., 1998).  
Los huevos suelen sufrir colonizaciones por hongos y bacterias que en algunos casos pueden 
ser patógenos y afectar a embriones o incluso juveniles (Phillott y Parmenter, 2001; Phillott et 
al., 2002; Marco et al., 2006). Hongos del género Fusarium se han detectado con alta 
frecuencia en huevos de Tortuga boba y son capaces de causar mortalidades muy elevadas 
(Sarmiento et al., 20101). Algunos de los hongos que se han detectado en huevos (Fusarium 
oxysporum, Fusarium solani, etc) son patógenos vegetales que causan severos daños en 
cultivos y pueden ser también patógenos en otros animales, incluyendo humanos. La 
extracción y venta de huevos podría contribuir a la dispersión de estos patógenos (Abella et al., 
2008). Hongos detectados en huevos se han visto también causando infecciones en heridas de 
tortugas juveniles o lesiones en pulmones y otros órganos bien directamente por su actividad 
fúngica o a través de la producción de diferentes toxinas.  
La fauna de helmintos gastrointestinales está compuesta principalmente por digeneos, 
nemátodos, aspidogastreos y es propia de tortugas marinas sin mostrar diferencias con otras 
especies. Sin embargo, son comunidades de helmintos poco diversas y muy diferenciadas y 
aisladas con respecto a otros tipos de fauna marina (Aznar et al., 1998). Su ectotermia y su 
comportamiento solitario pueden explicar esta baja diversidad.  
   
Epibiontes  
Se han registrado más de 200 especies de epibiontes en C. caretta (Frick y Pfaller, 20132). Se 
conocen 166 táxones epibiontes en poblaciones atlánticas y mediterráneas de C. caretta 
(Domenech et al., 20152). Se han identificado 39  táxones de epibiontes en C. caretta en el 
Mediterráneo occidental (Domenech et al., 20152).  
En el Mediterráneo se han encontrado 6 especies de algas filamentosas epibiontes en 
caparazones de tortugas bobas: Polysiphonia carettia, Seirospora sphaerospora (rodofíceas), 
Ectocarpus fasciculatus, Sphacelaria tribuloides (feofíceas) Chaetomorpha linum y Cladophora 
sp (clorofíceas) (Frazier et al., 1985; Gramentz, 1988; Báez et al., 2001, 2002). La diversidad 
de algas es sensiblemente menor a la encontrada en el Atlántico (Báez et al., 2002). La fauna 
asociada a los caparazones también puede ser muy diversa y se han indentificado más de 100 
especies distintas de invertebrados incluyendo anélidos, antozoos, briozoos, hidrozoos, 
sipuncúlidos, tunicados, bivalvos, anfípodos, cirrípedos y decápodos (Frazier et al., 1985). En el 
Mediterráneo es común la presencia de mejillones, ostras y balanos (Tomás et al., 2003b). 
También se ha detectado la presencia del Copépodo Balenophylus sp. (Badillo et al., 2007; 
Aznar et al., 20102). 
Un análisis comparado de 9 estudios realizados en diferentes áreas muestra que la comunidad 
de epibiontes en C. caretta en el Mediterráneo occidental es similar a la del Mediterráneo 
central, pero diferente a las del Mediterráneo oriental y del Atlántico, lo que indica que las 
tortugas de las zonas centrales y occidentales del Mediterráneo parecen usar de un modo 
similar los hábitats pelágicos y bénticos (Domenech et al., 2015)2. 
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Aunque la mayoría de los epibiontes se detectan en el caparazón, el cangrejo Planes minutus 
es un especialista que habita en el hueco ventral del caparazón asociado a la cloaca 
(Davenport, 1994) que podría limpiar a la tortuga con su dieta coprófaga.   
Otras contribuciones: 1. Alfredo Salvador. 23-07-2009; 2. Alfredo Salvador. 16-11-2015 
Actividad  
La tortuga boba está activa durante todo el año en el litoral español. Aunque suele ser más 
frecuente su avistamiento en los meses cálidos, hay observaciones durante todo el año en 
diferentes zonas (Camiñas, 1996; Bertolero, 2003). La actividad de búsqueda y captura del 
alimento parece ser fundamentalmente diurna como se comprueba al analizar el momento del 
día en que son capturadas accidentalmente por palangreros en el Mediterráneo (Báez et al., 
2007).  
A pesar de las primeras hipótesis sobre la existencia de una estacionalidad en los movimientos 
migratorios de las tortugas en el Mediterráneo español debido a las variaciones en cuanto a 
capturas como en varamientos (Camiñas y de la Serna, 1995), recientes estudios de telemetría 
por satélite (Cardona et al., 2005; Revelles et al., 2007d) y censos aéreos (Gomez de Segura et 
al., 2003, 2006) muestran que no hay variación anual ni en cuanto a la abundancia ni en cuanto 
a los movimientos de las tortugas. Sí se ha observado variación anual en cuanto al tiempo 
utilizado en superficie (Revelles et al., 2007d) posiblemente asociado a cambios en la dieta o a 
fenómenos de termoregulación.  
Las diferencias anuales encontradas en cuanto a número de animales varados (Tomás et al., 
2003b, 2008) y capturas (Camiñas y de la Serna, 1995) son debidas probablemente a la 
estacionalidad que presentan las artes de pesca que producen capturas incidentales, 
provocando variaciones interanuales en la mortalidad de tortugas (Tomás et al., 2008).  
   
Biología térmica  
Durante el desarrollo embrionario, el metabolismo de los embriones, produce un calentamiento 
del nido que puede superar los 3 ºC   inmediatamente antes de la eclosión (Abella et al., 
2007b). Parece que este calentamiento es exclusivamente metabólico y no se ha detectado el 
consumo de energía para la termorregulación.  
En el agua, las tortugas son capaces de manterner la temperatura corporal ligeramente por 
encima de la temperatura del agua mientras nadan o reposan, calor que parece ser adquirido 
por la actividad natatoria (Spotila et al., 1997). La flotación o natación cerca de la superficie en 
días soleados también podría contribuir a mantener temperaturas corporales más altas que las 
del agua. A pesar de ello, es frecuente encontrar tortugas con hipotermia en épocas muy frías o 
de cambios ambientales bruscos, o bien en tortugas que se desplazan a latitudes de aguas 
frías. En algunos casos, se han observado tortugas juveniles en las playas y se ha considerado 
la posiblidad de que estuvieran termorregulándose fuera del agua. Durante la anidación o tras 
la emergencia, las hembras y los neonatos no soportan la exposición al sol ni el calor diurno, 
muriendo rápidamente si se desorientan en su camino al mar.    
Se han observado varamientos en Andalucía de tortugas bobas de pequeña talla debidas a las 
bajas temperaturas del agua (Bellido et al., 2008). 1  
   
Movimientos  
Los neonatos tras su emergencia se desplazan rápidamente al mar y nadarán activamente 
desde la playa de nacimiento a mar abierto en pocos días. Se inicia un periodo de dispersión 
muy poco conocido en el que parece que las tortuguitas se asocian con masas de algas o 
sargazos u otro tipo de material flotante donde pueden encontrar alimento y refugio. Durante 
esta etapa inicial de vida oceánica pueden dispersarse miles de kilómetros de forma pasiva 
siguiendo las corrientes dominantes. En el Atlántico tortugas nacidas en la costa americana 
oriental parecen asociarse con la corriente del Golfo (Bolten, 2003). Tras varios años de vida 
oceánica y al llegar a un tamaño corporal de unos 50 cm de longitud del espaldar inician una 
etapa de vida nerítica en zonas de alimentación próximas a plataformas continentales (Bolten, 
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2003; Cardona et al., 2005). Muchas de estas tortugas americanas junto con tortugas africanas 
son encontradas en el entorno marino de las Islas Canarias (Monzón-Argüello et al., 2007b) 
donde pueden permanecer durante varios años (Monzón-Arguello et al., 20091).   
Muchos otros juveniles americanos y africanos atraviesan el Estrecho de Gibraltar (Camiñas, 
1997; Revelles et al., 2007b) donde se mezclan con tortugas nacidas en el Mediterráneo 
oriental (Carreras et al., 2006). El estrecho de Gibraltar se comporta como una barrera 
asimétrica para los desplazamientos de las tortugas bobas (Revelles et al., 2007b). Tortugas 
juveniles nacidas en el Mediterráneo deben esperar a alcanzar tamaños mínimos de unos 35 
cm para salir al Atlántico, mientras que tortugas atlánticas cruzan el estrecho de Gibraltar 
pasivamente a favor de la corriente y no pueden volver a salir hasta que alcanzan tamaños 
similares.  
En el Mediterráneo las tortugas más pequeñas parecen desplazarse de forma pasiva asociadas 
a los patrones de corrientes oceánicas (Carreras et al., 2006). Las zonas más frecuentes de 
dispersión se las tortugas serían el mar de Alborán y la cuenca argelina. En estas zonas los 
desplazamientos de las tortugas estarían estrechamente asociados con corrientes circulares 
típicas de unos 50- 100 km de diámetro y que alcanzan más de 100 m de profundidad (Isern-
Fontanet et al., 2005). Realizando censos aéreos y equipando a tortugas juveniles con 
emisores por satélite se ha comprobado que en el Mediterráneo occidental los juveniles más 
grandes realizan sus movimientos combinando tanto desplazamientos pasivos siguiendo 
corrientes dominantes como nadando activamente y seleccionando los destinos preferidos 
(Cardona et al., 2005).  
Al acercarse su maduración sexual las tortugas de cada origen se separan y retornan con gran 
fidelidad a anidar a su zona de nacimiento. Estos desplazamientos podrían coincidir con la 
transición entre los estados oceánico y nerítico. Se darían por tanto muchos casos de 
migración transatlántica de tortugas bobas de origen americano que se han alimentado en el 
litoral español (tanto mediterráneo como atlántico) durante varios años, como evidencia las 
rutas identificadas por telemetría por satélite de dos tortugas bobas de unos 60 cm de longitud 
rehabilitadas y liberadas en el litoral de Cádiz (Cejudo et al., 2006). Ambas tortugas realizaron 
desplazamientos de varios miles de kilómetros hacia el oeste a una velocidad media de unos 
1,4 Km/h. Estas tortugas nadaron de forma bastante directa en dirección a las Bahamas y la 
costa este de USA.  
Desplazamientos transatlánticos se han confirmado tras la recaptura de tortugas marcadas en 
el litoral español en lugares de destino como Florida, Nicaragua o Cuba (Camiñas, 2004). En 
las Baleares los pescadores sugieren que las tortugas son más abundantes en el verano 
(Carreras et al., 2004). Usando datos de frecuencias de varamientos en playas o capturas en 
barcos de pesca se ha sugerido que las tortugas bobas juveniles en el Mediterráneo occidental 
realizan migraciones hacia el sSur en otoño y volverían a las Baleares en primavera por 
razones climatológicas (Camiñas y de la Serna, 1995). Sin embargo, algunos estudios no han 
observado estacionalidad en los desplazamientos de las tortugas (Gómez-de-Segura et al., 
2003; Cardona et al., 2005; Revelles et al., 2007d), y censos aéreos muestran que siguen 
siendo abundantes en el invierno en Baleares (Tomás et al., 2003b). El aumento de 
observaciones de tortugas varadas o asociadas a artes de pesca podría estar relacionado con 
un aumento de las actividades pesqueras en esa época del año (Carreras et al., 2004).  
Entre periodos de anidación estivales los adultos suelen realizar migraciones periódicas a 
zonas de alimentación diferentes a las zonas visitadas en su etapa juvenil. Hembras anidantes 
en Cabo Verde se han desplazado más de 1.000 km a zonas próximas al continente africano 
para alimentarse entre dos periodos reproductores (Hawkes et al., 2006). El litoral español no 
parece ser una zona relevante de migración reproductora de tortugas bobas adultas.  
   
Comportamiento  
La selección de zonas de alimentación no parece realizarse al azar pues en Canarias la 
frecuencia de tortugas americanas de latitudes bajas (México) es mayor que en Andalucía o 
zonas de alimentación a latitudes mayores (Monzón-Argüello et al., 2007b). Asimismo, la 
distribución de tortugas de diferentes origenes en el Mediteraneo tampoco es al azar (Carreras 
et al., 2006) encontrandose una segregación casi total entre tortugas de origen atlántico y 
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tortugas de origen mediterráneo. Esta segregación se corresponde con las características 
diferentes de salinidad de los dos diferentes tipos de agua presentes en la zona (Revelles et 
al., 2007) por lo que es probable que haya una cierta selección de hábitat además de la 
existencia de barreras parciales a la dispersión. Una de las barreras más importantes de la 
zona son las corrientes del estrecho de Gibraltar, que imposibilitan la salida de los individuos 
hasta que alcanzan una talla suficiente para poder luchar contra estas corrientes (Revelles et 
al., 2007b). Asimismo, incluso dentro de su zona de campeo, las tortugas muestran una 
selección del tipo de hábitat seleccionando la zona oceánica como cabría esperar de una 
alimentación pelágica propia de los juveniles (Cardona et al., 2005). Se han encontrado 
variaciones estacionales en el comportamiento de las tortugas que se traduce tanto en 
migraciones a zonas más favorables durante los periodos fríos (Hopkins et al., 2003) como en 
una hibernación cuando el agua se enfría. En estos casos las tortugas permanecen sumergidas 
hasta siete horas emergiendo sólo unos pocos minutos para recuperarse siendo el record de 
permanencia bajo el agua de cualquier vertebrado con respiración aérea (Hochscheid et al., 
2005).  
La velocidad media de natación de las tortugas bobas juveniles en el mar Mediterráneo varía 
entre 0,3 y 1,1 m/s (Cardona et al., 2005) sin que se hayan encontrado diferencias entre 
diferentes tipos de hábitat. Analizando periodos largos y por tanto integrando periodos de 
navegación y de alimentación o reposo se han estimado velocidades de unos 1,4 km/h en 
migraciones trasnoceánicas de tortugas bobas juveniles de unos 60 cm de longitud (Cejudo et 
al., 2006). Las tortugas emplean de media el 35 % de su tiempo en la superficie del mar, 
aumentando este porcentaje en las tortugas más pequeñas lo que sugiere un aumento de la 
capacidad de natación y buceo con el tamaño corporal (Cardona et al., 2005) y encontrándose 
pequeñas diferencias a lo largo del año como se ha mencionado (Revelles et al., 2007d).  
Otras contribuciones: 1. Alfredo Salvador. 23-07-2009 
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